


A todos mis pequeños lectores.
Para que aprendan a ser

los superhéroes de sí mismos.

Os quiero,
el tío Nicolone
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Nicola Brunialti

Traducción de Marinella Terzi

edebé





La historia que os voy a contar esta vez ocurrió en 
diciembre pasado. 

¡Qué pena, amigos! Me parecía ayer cuando me 
zambullía con Sandrón y Jade en el mar, jugábamos 
a tirarnos arena a la cara y nos embadurnábamos co-
miendo sandía.

Y, sin embargo, la Navidad estaba ya a las puertas. 
A mí la Navidad me gusta un montón.
Primero, porque no hay que ir al colegio durante 

unos cuantos días; segundo, porque recibes un mon-
tón de regalos; tercero, porque siempre nieva.

ESTAMOS EN DICIEMBREESTAMOS EN DICIEMBRE
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Lo único que no me gusta de la Navidad son los 
regalos del tío Gervasio, que no es que sea mi tío de 
verdad, pero me quiere tanto como si lo fuera. 

Todos los años, debajo del árbol aparecen de su 
parte pijamas que pican, bufandas de lana que miden 
kilómetros de largo y frascos de loción para después 
del afeitado.

Yo he intentado explicarle de todas las maneras 
posibles que tengo diez años y que todavía no me 
afeito. 

Pero él siempre me responde en tono seco:
—Antes o después tendrás que usar la loción. Así 

que lo mejor es prepararse: ¡los regalos tienen que ser 
útiles!

Vale, querido tío Gervasio, si para ti esos son rega-
los útiles, no veo la hora en que me hagas ¡un regalo 
completamente inútil!

Menos mal que mis padres se ocupan de hacerme 
regalos bonitos. 

De hecho, ¡en mi casa el día de Navidad nos inter-
cambiamos siempre huevos de Pascua! 

Ya sé que os parecerá raro, pero es una tradición 
de Elion4.
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Por supuesto, también esperamos la llegada de 
Papá Noel, como todos los terrícolas: ¡es él quien me 
trae los regalos más bonitos! Pero lo de los huevos es 
una tradición a la que no podemos renunciar. 

Tenéis que saber que mi familia y yo procedemos 
de un planeta que está lejísimos de la Tierra. Tuvimos 
que escapar tras mi nacimiento porque el coman-
dante supremo de Elion4, el general Perfidux, quería 
secuestrarme para descubrir el secreto de mis pode-
res y crear un ejército de superalienígenas con el que 
conquistar el universo. 

Para ser sinceros, además de las que os he contado, 
hay una cuarta razón por la que me gusta tanto la 
Navidad: la he dejado para el final, como el postre.

Lo que os voy a decir es algo que ocurre todos los 
años.

Y es el acontecimiento más supermegafantástico 
del universo.

¡La cuarta cosa que me gusta más de la Navidad es 
el concurso de muñecos de nieve!






